
Mira mi rostro 

 

Hna. Teresa de Jesús y de la Niña María 

 

 

Oh mi Ángel protector 

que a mi lado siempre estás, 

quiero confiar en tu amor 

y dejarme en tu bondad. 

 

Mi cara tú la has de ver, 

mírala descubierta está, 

por ti me la dejo ver, 

mi querido Ángel guardián. 

 

Es aquel leve recuerdo 

Que tengo de mi niñez, 

cuando temía a la noche 

y no te podía ver 

y una gruesa cobija 

mi rostro te ocultaba 

y esperaba yo dormir 

sin saber que me cuidabas. 

 

Oh mi Ángel de la Guarda 

No me importa si tu faz 

está oculta a mis sentidos 

y no te puedo abrazar. 

 

La luz que me da la fe 

la Palabra me hace entender, 

me dice que el cielo ves  

el rostro del Padre Dios 

y en la tierra el mío también. 

 

En tus suaves y blancas alas, 

déjame hoy descansar, 

háblame de la inocencia 

y que te pueda escuchar. 

 

Oh mi dulce compañía, 

Mensajero celestial 



no te apartes de mí lado 

hasta verme en la eternidad 

 

 

 

 

 


